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cuenta rlf' est;i 11avegacw11 1 que partinpa dP- mi f':-lrt>- · tra a~UJa d" 1u;J1·¡,;u· fOII la ,•;1i,l;1 d,, una ''l'rga, per~ 
lla y de mis aventuras : 1 dim"' la direccion de nuestra ruta. El primer puer,,, 

<1Desde la!- nuPve: de la nochP, hora en {Jllf' parti- que pudimos reconocer, el día 7 (serian como las doo,i 
mos, hasta es11 de las dos de la madrugada, no¡.: fue del dia), fue la costa de Normandía, lo que nos ohli
ra-vorable el tiempo. Creyendo entonces hallarnos no : gó a cambiar de rumbo, y anclamos dr nuevo cere11 
lejos de las rora~ llamada~ las .tlainquiers. echamos ' de las l'ocas llamarfas Erreho. situadas eutre la cotta · 
anclas, ,·ou ohjcln dP f-'srwrar la lle~ada del día~ pero 1le Normamlía y Jcr:-:ey. Los \'ientos cuntrariob y fuer
habiendo refrescado td viento, y lf'lllif'11tlo tJUe arre- les no-- hicieron pennanecer de este- modo tO<lo e) 
ciase, r.ontinuamos nuestro ,·amino. PocO:-i momf'ntos re!-to drl dia 7 y todo el dia ~. El 9 por la mañam 
riespue~ la mar rredó mucho, v hahiernlMf' ro111 nut1'i· dije á Ü(l[)a#l'ne que ~e me U~uraba que babia disni-
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nmdo el vieulo J eu ateneiuu a que el barco eslaba 
mas tranquilo, y que indagase de qué lado sopla6a. 
lle di¡o que no veia ya las rocas junto á las que ha-· 
biamos auclado. Enlonces _juzgué que nos hn.Liamos 
desviado, habiendo perdido la~ áncoras. La violencia 
de la tempestad no ·uos dgjaOa olrn rPcm·so que el de 
;imparamos á la eo~ta. Comu ao divh-~banw~ la tierra, 
ignorábamos á qué distancia de ella nos eucoutrába
mos. Eu este momento fue cuando arrojé al ruar mis 
papeles, á los que tuve c•idado de atar una piedra. A 
111s nueve de la mañana nos hallamos en la costa de 
~ormandía, en Bretteville-sur-Av. 

i>Fuimos recogidos en aquella cÜsta por los at1uane
ro8, que me sacaron casi muerto del barco, y coi~ los 
brazos y las piernas heladas. Nos depositaron en casa 
,J el tC'nient.11 <le la brigada ,h~ Jlrf'ltrvil/,·, y 1lo~ dia!< 

de::ipucs, Uei,ague fu" couducido á la cárcel de Cou
taneC--, desde cuya época uó he vuelto á saber de él. 
Algunos dias de!ipues fui yo tambien nevado á la cár
cel ue esta ciucfa<l, , al siguiente dia conducido por 
el mariscal del distrito :i Saint-Lo, donde permanecí 
ocho dias eu la ca-a del mismo. Fui presentado u111 
vc,z ante el prefecto del departamento el dia 26 oo 
enero, y .salí con ~ capitan y el sargenlo •fel ilistritu 
de la gendarmería en direccfon á París, atlond2 llegué 
PI 28. Me cond□géron.ante Mr. Denarets, en el miuilr 
terio de la Policía General, y de allí á la prision dela 
tlrandP-Force. J1 

Armando tuvo contra iiÍ lo~ vientes, las olas y la~ 
hcía imperial ; Bonaparte se hallaba en connivenci• 
con la~ tempestarlP~. Los 1fiosflf; desprrrlicíaban en 

'.\IUIIIIU\:,, 111.; 11,IIU ll\UIA, 

RR'II llll:llleJ.'ii su cólc1·a ¡rura uua exbtencia tau pa-1 lada únicameule. ¡.,or dus hombre..., 
1 

babia Uegado fl 

d&a. · tierra, no dudó un selo momento que Armando fue,c 
El ~ele arrojado á Ja, mar fue de\·uelto por las ttno de los dos noufragos, porque tod_os l~s rscadorei

olas sobre la playa de 'Mre-Dame d'Alloue. cerca de h_ablaban de él ~orno del _hombre müS mtrep,do en ma
Valogner. Los papeles e!Iet•ri:ados en ••~te ~aquelP su·- rm! que SP- habia conocido hasta entonces. 
vieron de pruebas. Habia tremta y do,. l,.!11111tal. vuul- , El 20 de enero tl, 1809, el prefecto de la Mancha 

. Lo con su barco.'¡ la playa de 1~ Bretai''i..1 ~ra 1•1.,-co~er !lió cuenta a la.pol~cía ge11eral d~ la prisiou de Arman
á Armando babia por una obslmada fatalidad rnmfra- , do. Su commucacmn empezaba de esta nHmUl• : 
¡¡ádo 1a• en las aguas de :llormandia ,Jgunos dias . 

. ant.es •¡ue mi primo. La tl'ipulacioo del barco de Quin
,.i haliló, y el prefecto de Saint-Lo supo que Mt·. de 
Cbateaobriand. era el gefe de las empresas del prínci
pe. Asi que llegó á su noticia ,¡tw nn~ ch;1\upa, mon-

1( llis 1:unJeturas se bau 1·ealizado euteramenlP: 
Chaleaubriafül esuí preso, ~· JI rue quien abordó w
bre la costa ,1e Rretevi11e , bajo el nombre ele 10h11 
Fall. 

. llTemerug~ de que á peti1u· de Ja:-; órdtmes perenlu- ¡_;uautlo LeHeLre le vió tiubir uuus c.scaJou~ que ha
rcas que_h•b1a dado no llegase Jolm Fall ,í Saint-Lo, 1 uia antes ele llegará aquella habitacion, ll>elamó dan
J:aoc1rg~e al sar~ento de la geuda1·meria del distrito, do palmadas v cambiando de color :-<f¡Es Chatea.u• 

, llll, ,hombre de confianza y de una gmu activi- briand ! ;. Cóiiw IJ han co~ido ?n 
dád, que Du~cas~ al <licho John i'all por tollas 1mr- llLtliene 110 se hnlJaba prevenitlo de nada. Esta e.\· 
;88 i Y que lo lraJese á mi presf)ncia, lmalquiera que clamacíun fue arra11cada por la sorpresa. Despues Jllt' 
llese ef estado en que se ltallara. Se encontró en Cou- picliú que 110 tlijera que babia nombrado á Mr. d• tces, en el.momento en que se <lisponian á trasla- Chateaubriantl, porque lo perdía, y he dejado ig110-
htl~~.hosp1tal par¡¡ curtirli• las piernas, qur t.raia rar á John Fall que conocia su verdadero nombre. 1¡ 

,U.:OY 11a COU!par~ido_ ~'ali a11te tui. Habia de ante- Conducido Aro,audo á Paris v encerrado en la For
dA Ja IDtrod~do a Lebebr_e e.1 una h1:ibitacion, des- ce, sofrió un interrogatorio seCreto en la prision mi-

• cual podu1, ver entrar a fo/m Fall ~in !lf!I' vi~to. litar de la Ahruifo. Bertrand, l'ilpit,in de la primera 
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blicano consigo roisnio ; el hermoso trozo que acabo pero nosotros debemos una lecciou á nuestros hi¡os: 
de traducir muestra el contra peso de estas alabanzas. menester es hacerles entender con nuestro sileucio que 
La critica de Johnson ha quedado en el olvido; la de- el talento es un don funesto cuando va unido á lapa
fensa de Milton ha vivido : todo lo que se funda en el sion, y que mas vale condenarse á la oscuridad que 
espíritu de partido y en las pasiones del momento pe• hacerse célebre con las desgracias de su patria. 
rece como ellas y con ellas. «¿ Imitaré yo, señores, ese memorable ejemplo, 6 

Estando ya concluido mi discurso, fui llamado á bien os hablaré de la persona y de las obras de Mr. Che
leerle ante la eomision nombrada para oírlo; fue de!j. nier? Para conciliar vuestros usos con mis opiniones, 
aprobado por esta comision, exceptuando á dos ó tres creo necesario adoptar un justo medio entre el silen
miembros de ella. Digno era de ver el temor de los cio absoluto y el exámen orofundo. Pero cualesquiera 
orgullosos republicanos que me escuchaban, y á quien que sean mis palabras, niñ~una hiel emponzoliars este 
espantaba la independencia de rois opiniones; e1lre- discurao. Si advertis en m1 la franqueza de Duelos mi ' 
meciéronse de indignacion y de espanto al solo nom- compatriota, espero -probarlli que tengo tambien su 
bre de libertad. Mr. Daru llevó el discurso á Saint- misma lealtad. 
Cloud: Booapartedijo que si hubiese sido pronuncia4o «Curioso hubiera sido de ver, sin dmh, lo ~(Je un 
hubiera hecho cernir las puertas del Inslitulo, y me hombre de mis ideas y en mi posicion podrin decir de 
hubiera encerrado en un calabozo por el resto de mi la persona cuvo Jugar ocupo hoy dia. Seria muy lnte-
vide. ' resante examfonr la influl3Ilcia de las revoluciones.so-

De,,pues recibí esta carta de Mr. Daru: bre las letras, demostrar cómo los sistemas pueden e1-
traviar el talento y arrastrarlo á sendas engañosas que 

1 ' S.mt-Cload ~ de llliril de 1811. par..-.en conducirá la ~loria , y que no desembocan 
sine en el olvido. Si Mdton, á pesar de sus extraviOI! 
políticos, ha deja40 obras que admiran á la posteridad, 
es ~orq\Je Mil ton, sin haber abjurado sus errores, se 
retiró de una sociedad que se apartaba de él para 001!· 
car en la religion el alivio de sus males y el manantitll 
de su gloria. Privado de la luz del cielo, se creó una 
nueva tierra, un nuevo sol, y salió, por- decirlo así, de 
un mundo en que no babia visto mas que desgradas 
y crimenes; colocó en las cunas del Edim la inocencia 
primitiva, la santa felicidad que reinaron bajo las tieu· 
aas de Jacob y de Raquel , y puso en el infierno loe 
tormentos, las pasiones y los remordimientos de los 
hombres, de cuyas iras hnbia participado. 

<1Teugo el honor de prevenir á Mr. de Chateaubriand 
que cuando tenga tiempo y ocasion de venir á Saint
Clood, podré devolverle el discurso que ha tenido á 
bien conUarme. Aprovecho esta ocasion para renovarle 
la seguridad de la alta consideracion con que tengo el 
honor du saludarle. ' 

etDARu.» 

Fui á Saint-Cloud. Mr. Daru me devolvió el manus
crito , subrayado aquí y allí, marcado ab irato con 
J111réntesis y con rayas de lapiz por Bonaparte; las uñas · 
ilel leon se clavaban en todas partes , y sentia yo una 
especie de placer, de irritacion, al sentirlas en mis 
carnes. Mr. llarn no me ocultó lá cólera de Napoleon; 
pero me dijo que, conserf1lndo la peroracion, salvo al
gunas palabras y cambiando casi todo el resto , seria 
admitido con gran salisfaccion de todos. !fo el palacio 
hablan sacado copia del discurso, suprimiendo algu
nos trozos , y añadiendo otros. Poco tiempo despues 
apareció en las provincias impreso de esta manera. 

~ste discurso es una de las mas relevantes garantías 
de la independencia de mis opiniones y de la cons
tancia de mis principios. Mr. Suard, hombre libre, r 
ae corazon, decia que si hubiese sido leido en la Aca· 
~emia hubiese hecho desplomarse la bóveda de la sala 
aJestanido de los aplausos. ¿ Puede formarse una idea 
eiacta de lo que produciria el •pasionado elogio de la 
libertad en medio del servilismo del imperio? 

\ 

Ceuservé el manuscrito corregido , con religioso 
cuidndo ¡ la desgracia hizo que al abandonar la eaíer
Ulería de María Teresa raese quemado con una infini
~d de papeles. Sin embargo, los lectores de estas 
J(,moria, no se verán privados de él; uno de mis co
le¡¡as tuvo In generosidad de saear una copia, que es 
la si¡¡uiente : 

' «Quaodo llilton publicó 1iZ Paraiso perdido, nin
guna voz se alzó en los tres reinos de la Gran-Bretaña 
~a elogiar una obra que, ár.sar de sus numerosos 
defectos no deja de ser .no e Jos mas bellos monu
mootos del talento humano. El Ro111ero inglés muri\l 
•lvidado, y sus eootemporáneos legaron al porvenir el 
.uidado de inmortalizar al cantor del E<Jen. ¿ Es esta 
llDa de ~ injusticias literarias de que todos los si~lus 
ij<lS l!frecen ejemplos? No, señores; los ingleses, liares 
'!l•¡ia¡¡ de las g~erras civiles , no pudieron resolverse 
á celebrar la memoria do uo hombre que se hizo nota• 
ble pOf el ardor de sus opiniones en un tiempo de ca
lamidades. ¿ Qué reservaremos, deciaq ¡ en la tuml)a 
del ciudadano que se consagra á la Só vacion de su 

« Desgraciadamente para las obras de Mr. Chenier, 
aunque en ellas se descubre el gérmen de un not.áble 
talento, no brillan ni por aquella antigua sencinez, lÍ 
por aquella sublime magestad. El autor se dislingwt 
por un talento emin•ntemente clásiCQ. Nadie ID8JOf 
que él conocía los principios de la literatnra antigua, 
y moderna; teatro, elocuencia, historia, critica, sátira, 
iodo lo ha abarcado; pero sus escritos llevan el sello de 
los desastrosos dias que los han visto nacer. Muy fre
cuentemente diclados por el esplritu de partido, han 
sido aplaudidos por las facciones. ¿ Separaré en '
trabajos de mi predecesor lo que ha pasado ya COlll1) 
nuestras discordias y Jo que vivini romo nuestra @lo: 
ria! Aquí se hall,n conrundidos los intereses de ti 
sociedad y los de la literatura. No puedo olvidar sllli· 
cientemente los unos para ocuparme únicament" ae 
los otros; asi, pues, señores, me veo en la nec~dad 
de callarme ó de entrar en cuestiones políticas. 

«Personas hay que quisieran hacer de la literatun 
una cosa abstracta y aislarla de 1~ cosas Jrn;nanas. 
Estas me dirán: <1¿Por qué guardais ,llencio? l'lo con
sidereis las obras de Mr. Chenier sino bajo el punto de 
vista .literario. ¿ Es decir, !i=e~ores, que es preciso que 
abusa de vuestra paciencia y de la mia para ,epellr 
vulgaridades que se ~nllan en lódas parteg y que CO
noceis mejor que yo? Tiempos diversos exigen diver• 
eas cosLumbres ; herederos de una larga sucesion de 
años de tran9uilidad, nuestros antecesores podisn en• 
tregarse á discusiones puramente académicas, fflN, 
probaban aun mas ,u talento que su felicidad. P.,.. 
nosotros, restos infortunados de un naufragio holftll'O• 
¡¡o, no tenemos elementos para disfrutar de una ctlma 
tan perfecta. Noestrijs ideas, nuestroo espiritas 119 
tomado un rumbo distinto. El hombre ha reompla~ 
entre nosotros al académico; despojando á iall letrlS"" 
lo que pueden \eaer defútil, oo las Y\llll88 eioo á~ 
'Vés de nuestro~ poderosos recuerdos y de la~ 
cia de nuestra adversidad. Qué, ¿despues de ':.1; 
vo!uclon 'lue nos ha hecho recorrer en po'"5 • 
arontecim,entos de mucho, sislos, •• hn de P~ 
al escritor toda txlnsideraeion eleoada 1 ¿ Se le.,,..._ 

~ si P(0dij¡amo~ l¡QI\OfllS á las cepj,as ~e aquel q.ue 
e.to¡lQW ¡¡s )IIJPI< at~a geoerosamdul enc1a? 

a posleyiáad ~ara j~s\icia á la memoriil de ~il!on; 

IIE}IOftU.8 DE ULTRA. 'l'UMBA. 
rá 8Dlllinar et lado illljlOllente d~ las cosas• ¿ H d • 
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P
-unu vida (rivola oeupánd~-e de • · ª e gracia Y de nobleza. Le representarla sacrificando ¡a 

. "• pequeneces ara- d 1 • • d I á . . mat,cales, de las reglas del bues gusto, de las delini- u ce compam~ e as ll!usas. ocupnc,ones que ,m 
ciones literarias• • No podra' present I r, d duda no tendr,an atracllvos SI no se entregara uno á 

., aram•susJJ J dd b" d dia, une frente ourcada por ,us largos traba. e ~• en ~ esperan~ e e u car ,¡os capaces e se-
profundos pensamientos, y muchas veces .l"!xpp~!sl~! smr un d,a las glor,oses huellas de sus padres y de 
dolor qne aumenta el esplendor del I b , . é evitar nuestros errores. . 
importantes cuidados hal>l'áu encanecíd~~ re . b' wu • "Al hablar de los hol'Obres emmentes que compo- 1 
Las penas miserables del amor propio r:s"ª e ,:· nen esta asamblea, no podr!a menos de 1X>nsiderarlos 
juegos de la imaginacion. Y pue~. ' b~J~ e~ punto de VISta moral y social. Uno de eUos se 

•Se¡¡uramenté señores que eato . t ta dIStinoue entre vosotros por on talento fino, deh.:ado , 
C8II un inmerecido despreéio: en cuan:rt mf mos Y prudente; por una cort~anfa, hoy día tan ram, y 1 
poedo d•sronceptuarme de ese modo . d' Y.0 ªº sobre todo por la constanc,a mas laudable en sus Olli· 
al e,tado de la iníaocia en Ja edad de 1¡ f:~::, uc.¡:~: niones moderadas. Otro ha e~contrado bajo los hielos 
razon. No puedo encerrarme en ese 8!lr cho Y, 1 de laednd todo el calor de la ¡uventud, para defender 
que se prelende trazar alrededor del e ·t circi O la ~ansa de la desgtncia. Este, historiador elegante y 
ejemplo, si yo quisiera hacer el elogio d:i'fi º'¡ dºj dehcado poeta, se nos presenta mas digno aun de res
cortesano que preside esta asamblea, ·crei! e: ie ':_ peto por el re~u.erdo de un P,adre y de un hijo mutila
tura que me contentaria con alabar ,n' él e.J es iri~u d?s •? el servicio de la patria. Aquel devolviendo el 
francés, ligero é ingenioso que ha recibido de ,rima- mdo a los sordos y In palabra á los mudos, nos re
dret y del que ofrece aquí entre noootros tan b do cuerda los m,.la~ros del culto evangélico al cual se ho 
IIIO(kJJo? Sía duda que no: desearía ademas ha~: ha 1_. consagrado. ¿No h~y entre. vosotros, señores, testi• 
llar en todo "' esplendor el hermoso nombr / gos de vuestros antiguos triunfos que puedan contar 
ne. Citaria al duque de Bumers, que hizo re1a'::'ta~'7 al digno heredero del ~nciller de Aguesseau cómo 
los austmcos el bloqueo de Génova Hablaría d I fue aplaud1Jo en otro !tempo el nombre de suab\Jelo 
riscal su padre, de ese gobernador que dis u/{;"" en e,¡ta asamblea? Paso á los híjos favorito, de las 
enemigus de la Fruncía las fortificaciones ~e Lille os nu~ve h~rmanas, y veo al venerable autor del Edipo 
conS&!óoon esla memorable deíensa la des raciada v/. retiradoª·'ª soledad, r áSóíoclesolvidando en Colon
¡ez de, un gran rey. De este compañero d~ Turena es na la glorrn que 1~ llama á Atenas. ¡Cuánto debemos 
de quien decía Mad. de Maintenon: «En él ha muerto amar _á los otros h1¡os de Melpómene, que tanto nos 
et eorazon lo primero.• En fin, me extenderin bast han mteresado en la desgracia de nuestros padres! 
ese Lmsde Buffiers, llamado el Robusto que demos~ Todos los !'"i:azones rranceses hnri temblado de nuevo 
tmba en los combates el valor y la fuerza' de Hér ules· •1 present.1m1ento de la muerte de Eori<¡ne IV. La 

, de ':'le moda tendría en Jas dos extremidades dg esb musa trágica ha rest.blecldo el honor de aquellos es
fam,1,a la fuerza y la delicadeza, el caballero y el tro- forzados :;,"larlmes ba¡amente calumniados por la bis
Yld~r. Se pre!ende qu~ los franceses son hijos de Héc- toria y no l~men\e vengados por uno de nuestros mo, 
Ulr . yo creena mas bien que descienden de A uiles dernos. Eurip,des. 
porque lll!!ne1an como este héroe la espada ~ li a' "poscendiendo á los sucesores de Anacreonte, no 

"81 fuese mi objeto, señores, hablaros de? célebr~ podrnn menos de hacer alto en el hombre tierno que 
poeta qU& cantó la naturaleza con una voz tan sonora se'!'eJante al anciano de Teos , entona después ele 
iereeis qu_e_me linritaria á haceros expresar la admira~ qamce lustro~ loa !tnO'rosos ~nticos Con que hacia 

le ffe~bihtlad de un talento que supo presentar con resonar sus q•mce an~s. Iré, senorcs, á buscar vues
un mérit? ig118I las hellt!7.as correctas de Vir ilio las tro nombre soh;e esos t"'!'pestuosos mares ~ue guar
belle~ ,~correctas de Miltoa? No : yo os fesenlaria daba en otro llempo el gigante Adnmastor, y que se 
lambieu a ~se poeta, compañero inseparnbfe de com- han apaciguado. con, los. nombres encantadores de 
patriotas, sigu1éndolos coa su lira liasta 1 'b Eleonora y de V1rgm,a. T,bi rident requora. 
eitrañas, c,,ntando sus dolores para con,olari:t d°!:'~ "i-'!, demasia?os talentos ha habido entre nosotros, 
tertado,iJustres, en medio de aquella multitud d~ des- errantes y expatnados ! ¿No ho cantado la poesía en 
lerradns de que yo formaba parte. Verdad es e su armomosos versos el ~rte do Neptuno, ese arte fatal 
~!sus achaques, sos !,lentos y sn glotia '\\'o Je frue la traspottó á le¡anas ~layas?' y la elocuencia 
~~ poe.~to ni abrigo de las persecucioa.; en su . rancesa, despu~ de h~b1,r defündído el Estado y el :tri!, Quérran hacerle comprar la paz con versos in• :.tltai:, no se retrra tan:iL1en como á s.u manantial, a la: 

g,tos de su musa, y su mu'11 no ~mio cantar PªU:" de San AmbroSJo? 1 Que no pudiera colocar yo 'J:'' la espantosa inmortalidad del cri\nen y la d:gs aqm á todos los miembros de esta asamblea en un 
1 mortalillad de la virtud: e cuadrp e~ q!le la adulacion no cambiase los rolores! 

Porqu7 s1 cierto es que la envidia Oscurece á veces 
las emmentes cualidades de los literatos, es mas cierto 
auu que est~ c!nse de hombres se distingue por sus 
elevados sen~1m1_entos, por sus desinteresadas virlu
dei1 fór el od,o a la op_resion1 por la abnegacioa de la 
amIS nd Y por 1! fidelidad ~•ta con la desgracia. De 
eb1:3- manera, senores, es como yo deseb considerar uu. 
o jP.to por todas su caras, y éllmo pretendo dar im
f.ort~ncia á las letras, a~l!cáadolas á las mas altas 
c:,nc1ones _de la mota!1 lle la lll&$oüa y de la historia, 

'l~ttHí.za(i¡, vosotroa wi, i.amortales.: 

q/!isflnalDJO,ndte, seiíores, pretendiern hablaros de 
Cllle 1 0 qucr, o, d~ uno de esos aníigbs que segun 
toni:~ ha.r mas hrdla~t•. la prosperidad y el infor
,n buen as iero, encomian, la finura y la pureza de 
helle,,a ta'% , In escogida elegancia de su prosa, la 
mados sob 1"ª' la armonía de sus versos que for. 
emba . re os grandes modelos ' se disti~gue¿ sin 
efetafl"' por no _carácter de originalitlad· encomiaría 
etl\'id~~u&f'ºr que jamás conoció las' trabas de h 
<[e los demás y ';;'lo t• se comp!ac1~ en las glorias 
di!Bliu"' de diez ai!nad S!!Yª prop,a, ese talento que 
ranoe 1 . mira todo cuanto pued• hon
l!menie~ ~ sen::lla ~ proCunda alegría CQnocid,a so-
1111ltll'Jfa l!ln sm.., 00 fes coraiopes y por la amistad 
ilfb de mi m~ _nr l!"SIU'Ja en.silencio la parte eo
dl! ~J!lillle lillligo • e ¡n-e.sentaria á la cabeta de uno 
e!Oilll'leutm,s ros,.,~.e'!lol del Esta,lo, !Jrom1ncfando 

,, .IOn ourns maest,as d'e <tecoro' de 

n esta mde~endeoc1a de espirito, preclso es ue 
m~ absten8a ~e hablar d, obras que es imposible e1a
mmar sm '!rilar las pasiones. Si hablara de la tra
ged,a de !.:arios IX, ¿cómo no había de vindicar 1 
~•mona del cnr~enal de Lorena, y de discutir ,,i: 
ca'imorabl~ leccmn dada.~ lds reyes? Cayo Graco, 

as, Enrique Vl~,FeneJon, me OfrecP.rian en mu
chas pa¡tes ~ta m1lma ~lteracion de la historia para 
•JlOyar ••s ll!"lllas doctrmas. Si le9 las Sátiras en-
1u•D1!0 ~11Hcados en ellas a borobrés colocad~s en 
as ~nmeras mas de esta asamblea; escritas sin embar, 

1 

-[ 11 
11: 
11 

11 

,i 1 

.~ 

1 

IF 
'',I 

1 

1 



.. 

1' 

'. 

210 IIBUOTBl:A DI Gl&Pil T IOIG, 

~ 811 un ealllo pW'O, elegante y lácil, recuerdan agra- mismo que en el reinado de Valois las almenas jjl\lieu 
dablcmente la escuela de \'ollaire, y lcrnlria lonlo ,e veían coronar coo una indecible Rracia en nll'!SUOB 
mas placer en alabarla.i;, cuanto 'JU!} mi Mrnbre no m.onurne,olos lo!-ór,leuOA tomado~ de los griegos. ¿No 
ha escapado á la malicia del autor. Pero dejemos á un I es la liberta,i el mayor de lodos los biene1 y la p¡-imera 
lado obra1 que pudieran dar lu¡!lr á recriminaciones 

1 
de las necesidades del liombre! Ella inOama el geoio, -

dolorosas; uo turbaré la memona de un escritor que , ella eleva ol corazon, y ea indispensable al lu¡o d'llu 
fue .-1ro c:olei(a, y que cueota aun enlle vosotros musaa como el aire que ~ira. Las artes poede11 bula 
amigoo y ad1nirailores; tal vez deba• esareligion, que i cierto punto vivir en la depeodeacia, porque se sirvea 
tan deBpreciable se presentaba á sus ojos en los es-¡ de un lenguaje aparte, que no es entendido de lag&
erito6 de los. que la de6endeo, la P'!" que le des,o en neralidad; pero las letras que hablan una lengua uoi
.., tUDlba; pero aquí mismo, señores, ¡no seré yo has- versal, lang•lideeen y mueren entre los hierros. ¿Cómo 
laD&e dlll8'Jlciado para dar en un escollo? Porque al i pueden trazarse paginas dignas del porvenir &i. • 
dar t lltr. Chenier ese tributo de respeto que los menester rep¡-imiral escribirl4s todo llellliBliento IDlfl· 
muerto6 reclaman, temo ballar bojo mis piés ceniJas j nánimo, todo pensamiento enérgico y elevado? La 
iluatrea de una mauera muy distinta. Si inler~retacio- ¡ libertad es tan nalllralmen\t\ amifll de lai; cienciaa J 
nes ¡,oco gene,.,.. quisieran hacerme un crimen de , de las letras, que se reíugia á su lado cuando se •• 
esta iD•oluntaria emoclon, me iria á relugiar al pié de ¡ desterrada de los pueblos; y es á ll()j()tros, seü-Orel, 
eoos altares e1piatorios que un poderoso monarca á quíe,1es da la mision de escribir sus anal,. y de ven
eleva á los manes de las dinastías ullrajadas, ¡Oh, garla de sus enemigos, de trasmitir ,u nombre J .., 
cuhto meJor le hubiera estado á Kr. Cbenier al no '

1 
culto á la ma1 lejana poolilridad. Para que nadie 11 

haber participado de esas calamidades públicas que · engañe en la interpretacion de mi pensamiento d&- , 
cayeron al fin sobre so cabeza! El, lo mismo que yo, claro que aquí no hablo mas que de la ¡¡¡;;;¡;J que 
ha lllhido lo que es perder un hermano querido en nace del órdeo y esencia de laa leyes, J DO de e,a li
Jos dislwbioo de la nacion. ¿Qué hubieran dicho nues- bertad, hija de la licencia y madre de la esclavitud, 
f,roS desgraciados hermanos si Dios les hubiera hecho a falta del autor de Cario• IX ao consíatió en olr&
OO'!'J>lffi"r en un mismo día ante su tribunal! Si se cersu incienso á la prunera de estas divinidades, si.no 
hob1esen encontrado en el momento IUfremo, antes . en habar creído que los derechos que ella nos da 118811 
de coofundir Sil sangre, nos hubieran w1tado sin du- incompatibles coo un gobierno moIYrquioo, Un !ran
da alguna.-uDejad vue,tras guerras intestinas; vol- cés hace basar en sus opiniones la indeP,eodencia qua. 
,ed á dar acogida en ,uestro, pechos á sentimientos otros pueblos colocan en SUII leyes. La libertad 8" para 
de amor y de paz; la muerte pesa igualmente sobre ¡ él un sentimiento mas que un principio, y es ciuda• 
todos los P•.rtidoa, 1 vuestras crueles discordias nos 

I 
dano por instinto¡ y súbdito por eleccion, Si el escri

cuestan li JUvenlQd y la ,ida,• Estos hubieran sido tor cuya p~dida lorais hubiese hecho J!!óta renexioll, 
sus ¡:ritos fraternales. no hubiera comprendido bajo el mismo amor la liber· 

»Si mi predecesor pudiese oir estas palabras que no tad que lunda y la libertad que dostruye. 
consuelan mas queá su sombra, seria sensible al ho- uHe concluido, señores, el trabajo que los usos da 
menaje que riode á su hermano, porque era natural- la Academia me bao impuesto. AJ terminar este dis• 
mente generoso; y esta misma gen•rosldad de carácter curso preséntase á mi imaginacion una iJea 9ue ffi!1 
lue la que le arra¡tró á innovacione,, halagüeñas ¡in anige; no hace mucho tiempo que Mr. Chemer em> 
duda, pues que prometían devolvernos las virtudes tia sobre mis obras juicios que se preparaba á publicar, 
de Fahricio. Pero engañado bien pronto en sus espe- y hoy dia soy yo el que Juzga á mi juez. Lo digo coa 
ranzas, su carácter se agrió y se desoaluralizó su ta• toda la sinceridad de mi r;,razon: quisiera mas verme 
lento. T¡asportado desde la soledad del poeta al me- aun e1pueslo á las sátiraa de un ene,Digo, y vivir pa• 
die de las íacciones, ¡e<lmo pudiera haberse entregado · cificameote en el aislamiento, que hlceros notar coa 
á esos sentimientos que constituyen el encanto de la ' mi presencia la rápida suce&i.on de. los hombres sobre 
vida? ¡ Feliz él si no hubiera vi.sto otro cielo que el la Uerra, la aparicion súbita de esa muerte que echa 
cielo de la Grecia, bajo el cual babia nacido! 1 Si no I por tierra nuestros proyectos y auestras es~ 
hubiera contemplado otras ruinas que las de Esparta que uos arrebata repentinamente y entre!!" á veces 
! de Atenas I Tal vez le hubiera yo eaconlrado en la nuestra memoria en manos de hombrea opWIIIOI i 
hermosa palria de su madre, y nos hubiéramos jurado nuestros sentimientos y á nuestras ideas, Esta tribuna 
amistad sobre las orillas del Permeso; ó bien, ya que es una especie de campo de batalla, dende los taleollll! 
l1nb1a de volverá los campos paternales, ¿por qGé no vienen unos en pos de otros á brillar y á morir.¡ Cuán
me siguió á los desiertos adonde fui lanzado por las tos genios de guerra distintos no ha visto pasar! Cero 
tempestades? El silencio de las selvas hubiera tran- neille, Raciue, Boileau, La llruyere, Boaauel1 Fene, 
quih~do esa alma destrozada, y las cabañas de los loo, \'oltaire, Buflon, Monlesquieu ... ¿Quién 1111 
salvaJes le habrían reconciliado tal vez con los pala- tiembla, señores, al pensar que va á lromar un anillo 
ciosde los reyes. ¡Inúliles deseos! Mr, Chenier perma- en la cadena de eeta ilustre línea? Agobiado bajo el 
nec16 en el teatro de nuestras turbulencias y de nuos- peso de estos nombres inmortales, no pudiendo ba
tros dolores. Atacado, aun jóven, de una enlermedad cerme reconocer fºr mis talentos como heredero iesf: 
mortal¡ Je visteis, sei1ores, inclinarse lentamente timo, procuraré a menos probar mi descendencia~ 
hácia a tumba, y deJar para siempre.................. mi& sentimientos. 
No sé los detalles de sus últimos momentos. »Cuando me lle¡¡ue mi tumo de ceder el sitio al ora-

1Todos nosotros, los que vivimos entre las agita• dor que deba hablar sobre mi tumba, podrá tratar ooa 
cienes y turbulencias, no podremos escondernos de toda severidad mis obras; pero se verá precisodo l 
las miradas de la historia. ¿ Quién podrá jactarse de , decir que yo amaba á mi patria con delirio, qne hil
haltarse sin mancha en un tiempo de delirio, en que hiera antes sufrido mil desgracias que uacer dlllTIJDl!I 
nadie babia podido ~cer el uso completo de su (&· una_ sola lásrllll!' á mi pai_s; ~ue hubiera hecho, si¡I 
zoo? SeBmos, pues, mdolgentes con los demás; d1s- vacilar, ol sacr1fic10 de DllS días, á estos nobl:;"~ 
cnlpell!(IS lo que no podemos aprobar. Tal es la bu- miento,, los úuícq, que dan valor á landa y · • 
mana debilidad que el talento, el genio, la virtud á la muerte. 
mi,ma pueden i vaces traseasar lns limites del deber, »¡Pero qué época be ido i escoger seüoreJi ~ 
llr. Cheuier adoró la libertaa: ¿podr{ hacérsele de ello hablaros del luto y de los lunerales 1 ¿ ko nos~. 
an er!men! Los hldal(!9S mismos, si saliesen de sus rodeados por todas parleJI 1le flestas?Yajero solillál, 
lumbas, se¡¡uirlan la luz de nuestro siglo, Verfase for- me1itaba há pocos dias, sobre las ruinas de los imr, 
mar una DUSlre alianlll entre el honor y la libertad, lo rios destrllidol; y veo elevarse no oueYU ilDpe!!ll, 
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Ap,1!111 abandono eeas _tnmbu en que duermen las · 211 
- eaterradas, einso una cueva llena d ¡ / dlllillOi'del porvenir. Por todas partes resuena~ 1: PRIMiOS b€GEC.,At8S.-Et2"SATO SOIIE us IIIYOLVCIO-

aclamaciones d,f ,;oidado. César sube al Capitolio· los NES.-tes •ATca¡¡z. 
pueblos cuentan las mararillas, los monumentos ~le- E'l cla . 
ades, 11! ciudades embellecidas, las lronteras de la I na ' ~e mez si::r,lar_ d~ rolera y de aftcion de Bo
f.alrm ~anadas p_o~ esos lcJanos mares que sostenían ! tm:: m~:!!n~ Y hacia m1 ha s~do siempre cons-

a~n~!~~~~:;"'GJmioico~ mares mas leJanos :~:ti;ulo_ por qué~~ la ~.bl;d~d:·~'l'i:r:.ii~~ d~ 
"En _tanto que el vencedor so adelanta rodeado r ne/~ decenales. Hace mas aun: dice it Fonta

,usdlegiones, ¿ qué han de hacer los tranquilos ad?;. digo¿ d;I Pc~eSlo queá 101 lnsl1toto oo me consideraba 
tos. e iU: musas? .llarcbanín delante del carro ncurso os _premios' él me daría uno· 
urur el ohvo de paz á la, palmas de la ,ictoria ~~ ~\~f. fmbdna sopermtendenle general de tod~ 
pr,!O<Dtar al vencedor la copa sagrada ra m' lar h II l, '° ecas e Francia; superintendencia que se 
t "':• namciones guerrera, las tiern,; ,:á!!tme~zc ue eta,! ~o"n la categoría de una embajada de primera 
llacmn llorar A Pablo-Emilio sobre las des¡vacias q d 'd d na parte no hab,a echarlo en olvido su primera 
Perseo. · e I ee_ e emplearme en la carrera diplomática no 
. •Y ,os' bi¡a de _los Césares' salid de vuestro 1 • pod1a _menos do desear, por causas que le era~ /arto 
~ ':')n vuestro tierno hijo eo los brazos . ve"/.w. ª á I con?Cts, que yo _lorma:se parte del ministerio de Ne-
ana~ir nueva gracia á la grandeza; venid á ;oler gocios ,traoJer~,. y sm embargo, ' pesar de estas 
: "1cector1a y á templar el brillo de las armas c~:!~ j.~¡~•~~a•m3m6cencias, su_ preleclo de poHcla me 
u magostad de una rema y de una madre • ru·, á Mou~uo en_ipo despues a ale¡arme de Paria ! 

• ....., nuar m1~ Mdm_orias á Dieppe. ' 

dl~i~=U!ICrilo re me fue devuelto' el principio ,u,!'::~~~~/º~~~~.: re~1;entar el papel de eatu-
M'I ' que ace relacmn á las opmtones de lucione1 ' rae 111ayo ,obre ku rno-

'ton' estaba cruzado de un e1lremo á otro I b U ' f se complace en hacenne la guerra por esta 
::::t:rrt1 Una p•rt~ de mi reclamacion :~1:a 1 ~n ~;m~~.~I m~~-- Yi-~ªd 1e Rayn:ond se constituyó 
i la literatu~ '!tahan_e!l°f°' •• que se ~ueria tener casa, calle de Vi~ie~ne •~."/ºí tllob las gracias á su 

ba . , ,gua monte marcado con su re- sobre su m I b. · e os o ¡etos que tema r, cion._EI elo~í_o del abato Delille, que recordaba pues lu es. 'ª 18 una calabera: algun tiempo des
d eme~•' la üdehdad del poeta á las desgracias fué á r e muerto en desafi?, y su hermosa fisonomla 
ñ:!, 3:~~~¡'"al Y á

1 
1~1 :~•cimientos de sus compa'. I marle. ~~~'.:~: é~mrrtieb busto que parecía lla

~~: el clogi~rd~· ~i;. Je F~n7;:dfe~~ ~~::;=z· 1:safíos. Uno de IOli ag~~~e/d~ª~¡~:to~e~oda 
1
: 

~• todo cuanto <lec,a sobre .llr. Chenier sobre s~ d::~carsti de la prision do Jorge, recibió de :Jno 
ennano' sobre el mio, ~obre los altares ~xpialorios I p:; ~n . azo en Ja cabeza. 

~:!J"l~raban en Saint-Deni,;' estaba lleno de mi arder~mmar de una vez _los ata~ues traidores de 
ad ·. g¡ parrafo qne empe,abJ: •Mr. Chenier mer.:'u1 dsoe~em,go, medú1iíalR11smo.llr.dePom
di:f ~ hberta~, el~¡" tenia una doble rava longitu- 1 mi ~ri~e,: t:¡"dltYá ~.tenido ocas,on de J1ablar en pul~:'ª'.r e to o,¡1os agentes del imperio, al I neral de la ,mp~:nta r:' ~ra entonces directorge
esto párm e iscurso • tan conservado bastante bien I reimprimir el Ensa y i:.i ena; le pedl Jl"nTiiso pan, 

N o, c ' d . yo o entero. Puede verse mi ... ;:;~e~'/Jl ~· con devolverme el discurso; se j d~rr;~~~::.:.r~ ~:1itado de ella_ ~n el prelacio 
alella al p . gar hacer uno nuevo. Declaré que me tomo segundo de I Obr ........, ' ed,c1on de 1826 
decd'ó rimero, y que no haria otro. La comision el b· . as ., comp~ta,. Por lo demás' 
~- • entonces queuo debía ser admitido en la Aca- de SI~ ~br;:' leo,al razon en rehusarme la reimpresio~ 

o.~--- res cto á I corp eta. El Ensayo' por sus ideas con 
lorrn'""!'s llenas de c/ú.;le' de generosidad ! de va u pe d b ·ª' ,bertades y á la monarquía era un libro 
LI 'á qui.,n no conocía' se interesaban por mi. Mad: ~ dene ~s a ver la luz en ~n tiempo en que reinaban 

~l.'1~eá 'P:í:u~t1! tw'ct G 1800 me llevó cierta~pa~~Ji.~~.r~~:w:~d~ policía ~¡,areolaba =:t á Mad. Regna~ll de Sainti~."~i_fn~e~ d~ : favor! mi~• J gozándose en im;/:r~a i~ca •~ 
pu. ~Vlló al duque de Rovigo á que me deJa ... • en Lui~xv!« '"~- podido •indicarme. A la vuelta de 
u.,.. en~:!ie~eyaiui~r.:ru: interponian su b&- yo, asi com~ d~:;:er:':'!.?~bhabm~cion delidoEnsa-

Todo e,1 ·d '°· nrse de él e Ira . ,- 110 quer ser-
Daleshasta ~r:i\o º111~ro8longó ptor los premios doce- ' mismo modoº ~~endi:~n ~!.° ellaspecto político' del 
hizo . ona~ar e, que me perseguía, restnuracion b . ..cer ·º en cl tiempo ele la )ll'em~~ia;.: ,;i l~';¡~e~a. ~ propósito de estos notas de la nu;'.l: j¡f¡~~lde1e Vista '¡)'.Si•~· En las 
ilG;a,. del e,;,¡· . e oca o rnlre sus obras ! chounapúblie Ira . mayo, ... 1óricobehe
!"'.lonces- muchos d~""·"'º· La _aca,lcmia _se e1plicó deja que dese.:. La ~~tº·d,i~e mis erre(es,_que nada 
!t~_mÚy desfavorabl:de C::~:l'\lsffcscb:•b1eroa _un sobre el Mro y sobre el ci:,n1a~onunc1an, su fallo 
-loqa d. á a. u ,era podido paaundeesta ti 11 º•""'qneseocu
• Hija del Ali e 'Jº. un páJ1ro un poeta griego:- ¡ Juzgará el E san cua as. Me atrevo á esperar que 
cantas, te• ca, criada con. miel' tú' que tan bien canecida· "'ªVº como lo ha ¡uzgado mi cabeza en
<:omo tíi if~iÍ .. de una 1•gorra tan buena cantante se anticipa 1::'~~el:van?n~ en el camino de la vi,fa 
- ~alas. eva., por ª· i~nto á tus hijos: am- apro1imand El lib JU'- icia e ese porvenir que se \·a 

;: _:1f.ii; ~v:.l:~~¡~s p~froa~~~~¿~r;:; ~I ;:1.'ldº ~I com:1~ls/:~ ~·::.:i:lºJ!e~t~~~~~~ 
IIDl i:ant..: evuelvos la hbertad? No es JUslo qu; Ade~omo soy al final de ella. 
Jl!fllt<s, perezca ~• el pico de una de sus seme- un rigor ,;t:':mata ~bra,, que lite tratado yo mismo con 

• . oo, o,rece e compenáio d . . 
-. len~!ª como poeta, como moralista e. m1 en{!-

pohtico luturo. Lll saria del lraba y como hombre 
te
1
, el ~lrcvimient_o do las Oflioion: : 14~\:.'.:,t,t•n1-

a 1 .- e cxlt emo. Preciso es confesar as a 
vrrsas que he s,guidq I que e_n las sendas di-

• as Pl'OOfupae,oue, ¡a11á~ me 

¡1 
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han servido de guia; que nunca me. he cegado en cau- cor~•!._ Si hay en los Ntllci,,z c~s·que lwy no aboY.. lll0IQii libros de ini vida políliea, escrito, anterio.men I á . ' 213 
sa algullll; que no me ha guiado 1nte_l'8l! alguno, y d_ana smo tembl~n~o, hay tambien otras que no_quer- le I 811 distintas fechas. Me hallo un poco mas ani~ ~o~'!}'cos, ~• las negoei4CioneB de los gabinetes: los 

que tos partidos que he seguido han sido siempre de ria volver á escnbir, sobre todo la "'!ria de R.,.. enel 
maíloal eotr~r. en las partes concluidas de mi edificio . , ¡'ptos iban á expulsará los granaderos de Fede-

mi eleccion. segundo tomo, Esta pertenece al pruner órden y re- CIJ':ndo V?il'l ,1 entregarme al trabajo' temía ue ei Í~~~t os monarcas se preparaban á solicitar la paz en 

• En el Ensayo demuestro una completa independen- produce enteramente á Rene; no sé lo (!!l• los Reaél anciano h1Jo de Co,lus ( !) viese trocarse en llaia de tarr'bl ecá~aras de alguno, oscuros demago:os t la 11 

cía en religion y en política; todo lo examino: repu- que me han sucedido hayan podido decir para acer- plomo la llana d~ oro del _albaiiil de Troya, Sin••- los ~ad ¡°l""¡'ºn. rev?lucionaria ,iba á desanu ar :.i re 

blicatW ,jrvo á la monarquía ; fillJsofo, honro la carse mas á la locura. 
g~, creo que m1 memoria' encarg;ida de reproducir Europ a so~ as mtr1gas de Ja v1eJa Elirúpa. Esa viet 

religion: .. No son estas contradicciones, sino conse- Los .i\'"atche1 empiezan porunainvocacional desie~ WIS reeuerdos' no me ha abandonado enterament . F. ·ª cre1a no t~n•r que combatir mas que con 

cuencias precisas de la incertidumbre de la teoría y Je y al astro de la noclle, difinidades supremas de mi JU· ¡ ~e ha he.cho sentir demasiado el hielo del invierno:¿ n~~~c•3¡. sm i&erc1b!J'se de que un siglo nuevo cami-

la certeza de la práctica en el hombre, Mi alma, lor- ventud: 
m1 narracion? Se halla mucha diferencia entre el apa- Bo so re e . . 

mada para no creer en cosa alguna , ni aun en mi ¡¡ado po_lvo 9ue he tratado ~e volverá levantar y los cieut:,avarte, en el curso de sus glorias siemgr• ere. 11 

mismo, inclinada á despreciado todo, grandezo, y «A la sombra de las s,.!vas americanas quiero cantar persona1es mos gue. he descrito al cont;iros mi ri. de los ' parec1a ser llamado á cambiar las inastías 

miserias, pueblos y reyes, ha sido dommada, sin em- melodiasde la soledad que jamás han sido percihidas mera Juventud? MIS anos son mis secretarios· cua~do llab· re.re:¡ y á hacer la suya la mas antigua de todas 

bargo, por un instinto Je razon que la obligaba á so- por oidos mortales: j quiero cantar vuestras dtsre¡ .. muc!e _uno_ de ellos, lega la nluma á su hermdno, y o Wu~c eng,. o en reye_s ófos electores de Baviera' .i.; " 
meterse á todo lo que le parecía digno de admiracioo: cías, oh Natchez I i Oh nacion de la Luisiana, e la continuo dictando' y como to,los son hermanos ti!- Nápol mbebs ~ de Sa¡oma; babia puesto la coron, de ,. 
reli~íon, justicia, humanidad, igualdad, libertad, que tan solo quedan recuerdos! Las desdichas de un nen poco masó menos el mismo modo de escribJ. los deei soé rel as sienes de lllurat, la de Espaiia sobre 11 

¡loria. Lo que hoy se sueña para el porvenir, lo que oscuro habitante de los bosques, ¿tienen menosdere- • W ti los 'b a de Holanda solm las de Luis la de 

la actual geoeracion se imagina haber descubierto so- chos á nuestras lágrimas que las de los demás bom- BONAPARTB, Ba~~¡!,~hr :: las de Gerónimo : ,u hermana: Elisa 11 

bre una sociedad que va á nacer fundada sobre bases bres? Y los mausoleos de los reyes en nuestros tem-- , • prmcesa de Luca · él e d 

mteramente distintas de las de la antigua , se baila hlos, ¿ son mas interesante¡ que la tumba de un indio Lajuvenlud es ana cosa encantadora; als,rinci ·o f:~os lranced~:i:.rey de Italia, en c~yo r;~.~~h:ii:~ '11 

terminantemente anunciado en el Ensafiº· Me he arle· ajo fa encina de su patria? da la vida ~arte eoron~da de flores, como la º" al':... compren I s Venecia 1, To p 

lantado treinta años á los que se dicen 1eraldos de un »¡Y tú, antorcha de la meditacion, astro de las rueose par ir á conquistar la Sicilia y los d r . h~bda ; el Pi.:u:¡onte se _hall~ba re::i:• á ~~:.~!t 11 

mundo desconocido. Mis actos han sido de Jo antigua noches, sé para mí el astro de Pindo¡ ve delante deml; 
mm pos de En p , . e 1cmsos ia co_nsenti o en deJar reinar en Suecia á uoo d~ 

r-
1 

na. ronunciase laoracionen voz alta por 
ciudad, mis pensamientos de la n~eva; los primeros ~sa á traves de las r::r,ionesdesconocidas del Nuevo- d sacer1ote de Neptuno; hácense libaciones en copas i~•la~~P1!}:' éo~1:!~;cfo~d~1~thi~ ~j:rci~r!g11~ 

" 
hijos <IBI deber, los segundos de m1 naturaleza, undo, para sorpren er con tu luz los dulces secretos e ~ro; a multitud, bordeando la mar, une sus invo- 1 

El Ensaya no es un libro impío, sino un libro de de estos desiertos 1 » cac,ones á las del piloto; cántase el prean (2) mama os ~rechos de la casa de Aust~ia; habíase de• 

duda y de dolor. Ya lo he dicho (tl ~oto que la v~la se desplie$a á los rayos y al sopi'o d~ clarado med,~dor de la confederacionhelvéti . h b' '~-¡ i' 

1 

~ Ademas, yo mismo he exagera mi falta mucho Misdos naturalezas se hallan confundidas en esta aurora, Alc1b1ades' vestido de púrpura y hermoso echado .Por tierra á la Prusia ; sin poseer un c:oÍo ~~ 

' 
mas de lo que debía, y he rectificado con ideas deór- extraña obra, sobre todo en el original primitivo. como el amor'· se hace notar sobre las galeras or u- c?, _babia declarado en estado de bloqueo á la . 1 B , 

d.en tantas apasionadas ideas cerno se hallan en mis Vense am acontecimientos polítieo.; é intrigas de no- lioso ~n _los sic te carros que ha lanzado en la 'car~era lámcas. Inglaterra, á pesar de su mar. a s_ IS as. r1• 

I¡ obras, Al fin de mi carrera se me presenta el temor vela; pero á traves de la narracion se- oye en todas •le Ohmp••· Pero apeuas la isla de Alcinoues ha ue- ~e iº poder _desca_rgar un solo lardo ei nl:~i ~~~~ 
de haber hecho un daño á la juventud; tengo faltas parles una voz que canta y que parece llegar de una dado itrás' desv~nécese la ilusion : Alcibiades aes- e uropa n1 enviar una sola carta 

' s:e reparar para con ella, y le ebo algunas lecciones. region desconocida. l:,b O V~ á e~•e¡ecer leJos de su patria y¡\ morir en Los Estados Pontificios formaban' parte del , . 

• pa esta que fuede luchar con venta¡as contra una razos e T1mandra. Los companeros de sus rime• francés : el Tíber era un departameuto de la Jmperio 

. 1 11 naturaleza eia lada; la belleza moral, la belleza divi- flN DE MI CAlRBI\! LlTERARIA, r~ esperal)zas' esclavos en Siracusa no tiene~ ara Veíanse por las ca!Jes de París cardenales semi~~~j~: 

1, •. na, superior á todos los sueños de ta tierra, se ha ts~r~d el pes9 de ,us cadenas sino algunos vers! de ~•ros, que sacando la cabeza por la ventanilla :le su 

1 1 presentado á mis ojos; un poco de valor basta para lle- En 1813 y 180, últimos años dellmperio, y delos ur1p1 es. d';'re, p~guntaban :_-•¿Es aqul donde vive el rey 

gar y para fijarse en ella. que ya se sabe algo anticipadamente, me ocupé en te!ª~\vi
1
jto mj juventud ahndonar la ribera, no ..... - o,, respondia la cersona preguntada· es mas 

Para concluir lo que tengo que hablar sobre mi hacer a\~unas investifeciones en Fr:mda y en la re- a a e eza el pupilo de Pericles criado ' b adelante.;' El Austria se abia rescatado ent; ando 

carrera literaria , debo hacer mencion de la obra que daccion e una parte e mis Memorias, pero nada di :• rodillas de _Aspasia; pero si las hora; matutin~"s r; á su luJa ·. el mcursor del Mediodía reclamó á "'•oria 

la inició y que permaneció en manuscrito hasta que la á la prensa. Mi vida de poesía y de erudicion termillÓ ese_o~ y suenos y mil otras cosas : ya os lJ.e hecho ~ Val_entmrnno' con la mitad de las provincias de 

publiqué en mis Obras completa,. realmente con la publicacion de mis tres grandes obras: N:t1c1p~ de. esto, sueños : hoy al volver á tierra 1mper10. 

'' 
Al principio de los Naicht,, dícese en el prólogo el El Genio del cristianismo, Los Mártires y El ltt'mra- ver~~des ~ m~ ~etsllerro' no _puedo r~feriros mas bue , ¿ De qué modo so !iabian obrado ta.otos mil ros? 

modo cómo fue hallada esta obra en In:¡Ia terra, gra- rio. Mis escritos políticos empezaron eon la restaura- , n r1s es como rrn edad, S1 aJttuna v . • Qu_é cualidades poseia el hombre que los hizo ?agQ .¡ 
11 cias á las investigaciones, dignas de mt gratitud, de cioil, y con ellos mi existencia politiea activa. Ar., Wi aun re8írnar las cuerdas de mi lira mfs ~corl:s n~ cu~hdade_s lefal_taron para poderlos lievar á su ·té~mi- ;. 

Mr. de Thuisy, pues, termina mi carrera literaria propiamente die a: son otra cosa que fas últimas armoní;s del poeta que no. ieguu:é la maudita fortuna deBonaparte fortuna 

Un manuscrito, de ~ue pude sacar á Ala/a, á René arrastrado por la corriente de los acontecimientos, lt rcura
1 
curarse de la herida de las flechas del tiempo que a pasado con tal rapidez que sus di~ ocu n " 

y muchas de las descnpciones que se ven en Et Ge- había omitido, y solo en este año de 1831 es euando conso arse_ de la esclavitud de los años. u~ corto periodo del tiempo encerrado en mis .lf.,,¡;__ 11 

nio del lltistianismo, no es enteramente estéril. Este he recordado los pasados tiempos de 1800 á 1814, y~ conoceJS la mutualidad de mi vida en mi estado ;:,~~- in~sa es la tarea del escritor, cuya pluma se ve 
11 primer manuscrito estaba escrito de seguida, sin di- Esta carrera literaria, como euede haberse visto, no :! 1;~1ero_y l•;¡oldado; conoceis Limbien mi existen- iga ·ª ocuparse en eno¡osas reproducciones de 

visiones; todas las materias se hallaban confundidas fue menos turbulenta que m1 vida de •iajero y de dejás~f::: 1aesv!1i~oO has;: 1813 'en cuyo año me gene~loW~• en pesadasa•eriguaciones sobre los hechos 

en él ; viajes, historia natural, parte dramática, etc.; soldado¡ tuvo tambien sus fatigas, sus encuentros Y aon ee-a~:r- oups, que me pertenecia y en msip1das confrontaciones de lechas. ' 
pero ademas de este manuscrito existía otro dividido su sangre ; no tofto fueron musas y fuente Castalia; ahorfuaodo empecé m1 carrera política. Entremos !I en lomos, En este segundo trabajohabia, no solo aten- mi carrero. política fue mas tempestuosa aun. es r en esta carrer~, y antes de penetrar en ella me BONAPARTE,-str rAMILL\, 

dido á la di'Visíon de materias, sino que babia cam- Algunos restos señalarán tal vez el sitio Jue ocupa,, en orzo,o volver a tras para hablar de algunos hechos , 
biodo el género de la composicion , haciéndola pasar ton mis jardines de Academo. El Genio el Cri8ti4- ~. :,:1: que be omit!do al ocuparme exclusivamente i1 primero _de los llu~naparte (Bonaparte) de que 

,¡ 
desde la novela á la epopeya. nismo inau~ura la revolucion religiosa contra las doc- relati~os {: y de mis aventuras; estos hechos son :i';, ace menc1on en los anales modernos .; Jacobo 

Un jóTen que amontona desordenadamente sus trin•s del Siglo 1v111. Al mismo tiempo preparaba JO •a.to ed'I' . apoleon. Pasemo~ pues á él; hablemos del k ~?,¡rte, el \ue' como un •$Üero del /uturo con-
ideas, sus invenciones, sus estudios, sus lecturas, de• la revolucion que amenaZll nuestro idioma, porqu~ no Por ahort'° que se. con1tru1a fuera de mis sueños ms • or, nos a deJado la h1Storia del ~•o de 
be producir un caos ¡ pero hay en ese caos cierta le- podia haber innovacion en la idea sin que hab,e,e tor de mis ':,Z hago lmtoriador, sin deJar de ser excri..: ¿im• t t 527, del que había sido testigo ocu ., Na 
cundidad qu• dfoode de la fuerza de la edad, cambio en el estilo, ¿ Despues de mi vendrán otrU mis confiden~mor,a,; et interés público va á sostener oi:~n ui, Bonaparle, hi¡o mayor de la duqu.¿. d; 

i1 
1 Me ha sucedi o á mi lo que tal vez no ha sucedido formas del arte deseonocidas hoy T ¿ Podrán nuestroO duales se agr~R~¡¡iva

1
dad!,tis circunstanci1s indivi- Roma~~=u Íra~uerto1 ~-spues de la insurrecc1on de la 

jamás II autor ninguno; esto es, volverá leer despues actuales e5tudios ser un punto de partida progresi~, Cuand n ª re or de m1 nartac1on. á 1 • UJO a ancés este curioso documento 
de treinta años un manuscrito quo babia olvidado en- asi como nosotros nos hemos apoyado en 10'3 estudios comprendid~t~ó iª guerr? de _la revolucion, no fue ae 1." f~bf~· l"asu lraduccion colocó una genealogf~ 
teramente. pasados para ovauzar un paso: ¿ Ray limites ~ue no recc1on dond r _os reye:,; vieron estos una insur- . m1 ia e uonaparte. 

Tenia entonces un gran peligro 3ue \emer. Al vol- es dado pasar nunca porque seria chocar contra a 01- el fio y el pri~~•bie~J°" ver el cambio de las naciones, va~~ce/\ tra1uctor "1ue se _contentaba con llenar los 
verá fcasar el pincel sobre el coa ro podia debilitar turaleza de las cosas? ¿Estos limites se hallan ~o la e.mente se tratai;:iºd e un mundo; creyeron quo úni- do /ta~ pre amo ~e a ed1c10n de Colonia, publican-
los co ores ¡ una mano mas segura, pero menos ligera division de las lenguas modernas , en la cadacidad n:;,:rovinci e aumentar sus Estados con algu- e es _auténticos_ sobre la familia Bona arte· 
corria gran riesgo, al bo\'rar algunas lineas incorrec- de estaB mi!mas lenguas , en las vanidades humanas, • gua tá ~• usurr,das á la Francia; creyeron en la 1rrzos de historia casi enteramente olvidados p pero 
tas, de hacer desaparecer los toques mas brillantes de tales como las ha hecho la nueva sociedad ? Las ¡.,,._ c •ca m1 •tar ' en los antiguos tratados di- ~~ ;;:~•~tesÍ al menos/."'ª aquellos que se complacen 
la juventud ; es preciso conservar á la eompo5icion guas no siguen el movimiento de la civilizacion, sinO g> Ca,lu1 6 UrRno' padre de Sal d ª:1 en os _anales e los tiempos pasados el orígen 
su independencia, y, por decirlo asi, su fogosidad, antes de la época de perfeccionamiento; lle¡¡adas II SU ) Wmno en honor de A I ureo. e una I ustramon mas re~1ente ,, 
menester era de¡ar la espuma sobre el freno del jóven apogeo, permanecen un momento estacionarias, '/ det- ~ Dioa sobre la serpi"nri 3\ que recuerda la ,ictoria de Pasa el traductor en seguid~ á oeu 

pues descienden, sin poder volver á elevarse. . e ,r t la ~uerra, 381 !'OlDO en /w~~~re~:,~m~~:lªt~1bh!!~ ~~~ea:ogí~ e~ qu~ aparece un cabal:i: t:rdÜ:! 
(1) Tomo,_,,. ~é elt" ~-""· La narracion que eoncluyo ahora alcanza á los pn- (N drl T.) I por n¡"Pª: e, e que e_l 2 de abril de 1266 salió fi,dor 

e prmripe Coradmo de Suavia (el mismo á quien 


